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I N T R O D U C C I O N 

En el mes de febrero de 1951, por invitación del Centro de 
Progreso de Valparaíso, dictamos en la Universidad Santa María 
tres conferencias acerca de "Partidos Políticos". 

Esas conferencias fueron la base del programa que, sobre 
Derecho Constitucional, profundizamos ese año en el último 
curso de la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile. 

En estas páginas hemos procurado encerrar aquéllas lec-
ciones. 

"Además de regir una cátedra, he aprendido y he ense-
ñado en una cátedra; he escrito libros, que no habría escrito sin 
la Cátedra, a la que debo todo cuanto he podido hacer. El De-
recho Político, que poco a poco he procurado elaborar en la 
Cátedra, lo he llevado de la Cátedra a los Libros"1. 

"Partidos Políticos" es el título de este nuevo "Ensayo" y, 
con el pretendemos complementar nuestro anterior estudio acer-
ca de "Regímenes Políticos", f ruto también del programa des-
arrollado en otro curso especializado el año 1950. 

En "Regímenes Políticos" fueron analizados los distintos 
sistemas de gobierno, tanto desde el punto de vista de las con-
cepciones doctrinarias, como de sus positivas realizaciones. 

Ese análisis pretendió demostrar que "el cultor de la Ciencia 
Política no puede limitarse al examen de los textos legislativos, 
y que debe penetrar en la realidad política. Que hay que ocu-
parse, en el terreno de la Ciencia Política, de lo que deberían 
ser el Estado y el Gobierno, y, que la Ciencia Política debe pe-
netrar, en los Estados y Gobiernos, tal como son en la reali-
dad"2. 

1 Adolfo Posada, "El Derecho Po- 2 Gabriel Amunátcgui "Regíme-
lítico como espectador". nes Políticos". 
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El espectáculo político debe ser juzgado no sólo a la luz 
de las candilejas que i luminan el proscenio. 

El público, reclinado en las butacas, observa desde ellas 
únicamente el funcionamiento del aparato gubernamental : al 
órgano legislativo, formando las normas que regirán la vida co-
lectiva; a la autoridad ejecutiva, ordenando su cumplimiento 
y, a la simbólica muje r de los ojos vendados, de la balanza y de 
la espada, dándoles su aplicación. 

El cultor de la Ciencia Política debe penetrar en el interior 
del proscenio: allí podrá conocer el aparato "extraconstitucio-
nal". 

Allí se enfrentará con las realidades políticas y sociales: con 
la opinión pública, con los factores operantes, con los grupos 
de presión, con la prensa, con los partidos políticos. 

Es este aparato "extraconstitucional" el que, a semejanza 
de un teatro de Marionetas, mueve los hilillos que hacen actuar 
a los personajes del escenario gubernamental. 

De los diversos elementos que lo integran, adquiere singular 
notoriedad el part ido político: en la base de todo régimen 
democrático, hemos escrito, nos encontramos en presencia de los 
partidos políticos. 

"La democracia moderna, anota Kelsen, reposa enteramente 
sobre los partidos políticos, cuya importancia es tanto más gran-
de, cuanto mayor es la aplicación del principio"1 . 

El tema referente a la política, en sus múltiples aspectos, 
ha sido motivo de preocupación desde los primeros tiempos del 
hombre cultivado. 

Centenares de páginas le han sido consagradas y, son nu-
merosas las doctrinas y teorías elucubradas acerca del Estado, 
del Gobierno y del poder. 

Mas, generalmente, el campo de la política activa ha sido 
del dominio de los individuos que se han adueñado de él, sin 

1 Hans Kelsen, "La Democratie, sa Nature, sa valeur". 
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mayor acervo que su agilidad para sugestionar a las masas semi-
analfabetas, o para imponerse en círculos de camarillas y en 
asambleas primarias, o por la influencia del poder económico, 

A la inversa, como lo juzgara el Presidente de la República 
Española, Manuel Azaña, "llegan a las tareas directivas hombres 
muy versados en teorías, pero que son novicios en la práctica 
del gobierno". Hombres a los cuales podría aplicarse la leyenda 
que guarnece la tumba de Enrique el Navegante, ilustrado mo-
narca portugués, ba jo cuyo gobierno le fué cercenado a su patria 
su imperio colonial: "Entre tanto contemplaba el cielo y las 
estrellas, perdió la tierra y el mar". 

Con este "Ensayo" no pretendemos, sino en una escasa me-
dida, que contenga ideas nuevas. 

Es una breve síntesis de cosas que muchos saben; mas, nos 
ilusiona la posibilidad de que sirva para fi jar conceptos, y en-
lazar el principio doctrinario con su realización positiva. 

Ante la visión del hombre que tiene inquietud por la cosa 
pública surgen dos concepciones antagónicas que marcan etapas 
diferenciadas de conciencia y cultura cívica: la del político de 
Maquiavelo, personaje engendrado en el siglo XV, en los albo-
res del nacimiento del m u n d o moderno, que representaba al 
hombre político, prudente, hábil, audaz, no contenido por nin-
gún escrúpulo de conciencia, por n inguna autoridad moral, con 
tal de alcanzar, salvando todos los obstáculos, aun a despecho de 
la sangre y de la traición, el fin que se había propuesto: "El fin 
justifica los medios". 

Y la utópica y hermosa declaración del estadista Eduar-
do Benes, en el umbral de la segunda Guerra Mundial (1934): "El 
político democrático ideal no debe ser un oportunista, vacío y 
superficial, un cínico servidor de su tiempo; no debe ser un pro-
fesional del maquiavelismo corriente, ni u n arriesgado aventu-
rero. Debe tener convicciones exactas, constantes y firmes, basa-
das en la moralidad universal y esforzarse para realizarlas bajo 



16 Gabriel Amunát-e gui 

todas las condiciones. U n gran político, u n gran estadista demo-

crático, lo será tan sólo un hombre cuya mental idad posea en 

correcta armonía y en equilibrio, el elemento racional, analítico 

y el elemento sensitivo, imaginativo y artístico"1. 

Esa utopía no alcanzaremos a verla realizada: corresponde 

a u n fu tu ro promisorio, a una etapa ulterior de la vida del hom-

bre sobre la tierra. 

Dent ro de nuestras limitadas posibilidades, creemos satis-

facer nuestra obligación de maestro al allegar hacia ella, con 

estas sencillas páginas, u n esfuerzo constructor. 

U n esfuerzo conducente, por una parte, a la necesaria rec-

tificación del mecanismo político. La actual concepción polí-

tica de la democracia debe orientar hacia lo que los tratadistas 

ven ya como la "democracia dirigida", o sea, la rectificación del 

clásico gobierno de las democracias capitalistas burguesas del 

siglo X I X y de los años corridos de la actual centuria; "demo-

cracia dirigida" que deberá consultar, entre otros aspectos, la 

reestructuración disciplinada de los partidos políticos. 

Por otra parte, este esfuerzo pretende contribuir a estimu-

lar en las nuevas generaciones u n sincero interés por una polí-

tica honesta, por una formación política que deberá permitir que 

la democracia, en su sentido humano, o sea, el libre desarrollo 

de la personalidad, la lucha por una mejor justicia, por u n a 

mejor vida, por u n a mejor existencia cultural, económica y so-

cial, para el mayor número posible de individuos, en el mayor 

número posible de países del mundo, sea una realidad. 

G. A. 

1 Eduardo Benes, "Democracia de hoy y de mañana". 
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C a p í t u l o I 

P L A N T E A M I E N T O G E N E R A L D E L 

P R O B L E M A P O L I T I C O 

S e c c i ó n P r i m e r a 

Ciencia Política; Opinión Pública; Prensa y grupos de presión; 

Partidos Políticos 

1. LA POLÍTICA.—¿Qué es política? La voz política —de "Polis", 

originariamente ciudad, más tarde E s t a d o - ha derivado hacia 

los adjetivos "políticos": Ciencia política; Derechos políticos; 

Partidos Políticos; Regímenes políticos. 

El Diccionario de la Academia Española nos dice que Po-

lítica es: "el arte de gobernar y dar leyes y reglamentos para man-

tener la t ranqui l idad y seguridad públicas y conservar el orden 

y las buenas costumbres". 

Esta definición no encierra, en modo alguno, el complejo 

concepto y contenido de la política. 

La Academia la circunscribe al mero ejercicio de la sobe-

ranía, a las funciones del gobierno, es decir, a los poderes le-

gislativo, ejecutivo y judicial. 

La política no es sólo el arte de gobernar. 

La política, en su amplio significado, comprende, en pri-

mer término, la existencia de u n régimen constitucional orde-

nado, es decir, condicionado al medio social respectivo, y, en 

plena realización. 

Dent ro ele ella actúa la ciudadanía, o sea, el con jun to de 

nacionales investidos de derechos políticos (sufragio, elegibili-

dad, etc.). 
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Y, fundamentalmente, la opinión pública, que constituye su 
basamento, encauzada en partidos políticos, asociaciones, clubes, 
gremios, y cuyos principales órganos de expresión son el "mee-
ting", la prensa, la radio, el teatro, el cinematógrafo. 

El estudio de la Ciencia Política ha determinado que sea 
llevado al análisis de todos los problemas de su complicado me-
canismo. 

"¿Qué es la Política? interroga von Eckardt, es decir, la 
política habitual, no bien estudiada, que es precisa para crear 
el poder y luchar contra él, sostener pueblos y Estados, y dar 
realidad a los ideales y objetivos inspirados en las más elevadas 
concepciones?" Responde a su interrogante diciendo que "debe 
entenderse por Política el mecanismo total del proceso para la 
conformación y regulación de las relaciones de poder en la 
vida pública del Estado o entre los diversos Estados"1. 

La Política, desde el p u n t o de vista de la teoría, y de la cien-
cia, debe ocuparse tanto de lo que el Estado debe ser, o sea, del 
estado ideal y de los estados tales como son en la realidad. El de-
ber ser y el ser están ínt imamente vinculados en todas las ciencias 
sociales, como la teoría y la práctica. 

"Política, escribe Heller, es, en el más eminente y ejemplar 
sentido, la organización y actuación autónoma de la copelación 
social en u n territorio. Es indisoluble la conexión entre lo teóri-
co y lo práctico, entre la teoría del Estado y la política. EL teórico 
se esfuerza constantemente por subordinar su voluntad de poder 
a su voluntad de conocimiento. Para el práctico, en cambio, el 
saber y el conocer, sólo tienen importancia en cuanto puedan 
ser inmediatamente utilizados como arma para la lucha polí-
tica"2. 

"La política, anota Rivarola, no es sólo el arte de gobernar, 
porque en este concepto queda limitada a las funciones del go-

1 Hans von Eckardt, "Fundamen- L' Hennann Heller. "Teoría del Es-
tos de la política". tado". 
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bienio, aun en la acepción que comprende las de los poderes le-
gislativo y ejecutivo. Más próxima de la verdad está la defini-
ción de la política que la exprese como el esfuerzo constante de 
los ciudadanos para que sean realizados los fines declarados mó-
jales o económicos, dentro de la Constitución"1. 

La Ciencia Política sirve su específica función cuando nos 
ofrece una descripción, interpretación y crítica de los fenómenos 
políticos, que sean verdaderas y obligatorias. 

"Debe existir una Ciencia —escribió Tarde, en una obra 
aparecida en las postrimerías del siglo pasado y que nos ofrece 
interés actualizado—, que, desde un punto de vista general, es-
tudie la génesis y conservación del poder político, sus transfor-
maciones, su repartición, su ejercicio, sus oposiciones y sus ar-
monías"2. 

Medio siglo más tarde, el estadista Eduardo Benes ratifica 
aquellos conceptos: "La Ciencia Política es la aplicación práctica 
de la ciencia sociológica. En su función como ciencia, la política 
democrática inquiere cuáles son las condiciones actuales del hom-
bre; estudia, con el auxilio de ciencias especiales, el actual es-
tado del hombre en sus relaciones con la sociedad, y, con todo 
lo que lo rodea; busca lo que existe de regular, de planeado, de 
constante en la sociedad. Como ciencia, la política democrática 
debe mirar objetivamente la sociedad y el mundo; debe buscar 
Ja realidad verdaderamente objetiva, debe analizar la socie-
dad, profunda y extensamente y, para así decirlo, debe disecarla 
en vivo"3. 

La interpretación de la realidad política —hemos escrito 
anteriormente ("Regímenes Políticos")— requiere la posesión 
de todos los elementos que concurren a su formación: opinión 
pública, factores operantes, grupos de presión, partidos políticos, 

1 Rodolfo Rivarola, "Enciclopedia c'.u pouvoir". 
de la Constitución Argentina". 

1 G. Tarde, "Les transformations ^ Eduardo Benes (Ob. cit.). 
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por una parte, Y, por la otra, el estudio sereno que motiva la 
observación de los hechos desde el punto de vista del funciona-
miento del régimen político, estructurado en las leyes consti-
tucionales. 

2. OPINIÓN PÚBLICA.—La opinión pública, ¿qué debemos enten-
der por tal? Una definición tendría que ser pretenciosa, vaga 
e incompleta, pues la opinión pública es el cerebro, el espíritu y el 
nervio de una democracia. 

La opinión pública no es vieja; data de ayer. Es hija de la 
difusión de las letras, de los modernos medios de comunicación. 
A engendrarla concurrieron la educación y la imprenta, el vapor 
y la electricidad. 

La opinión pública ha venido a identificarse con el concep-
to de democracia, y es una unión que constituye una verdadera 
simbiosis. No es dable concebir una democracia sin opinión 
pública, opinión pública que, como dice el adagio francés, 
"hace la lluvia y el buen tiempo". 

Opinión pública que sufre la influencia, lenta o súbita, de 
toda suerte de factores y que, a su vez, resuelve, en forma defini-
tiva, desde el sombrero o traje de moda, hasta los sistemas de 
gobierno, y que consagra y destroza reputaciones. ("Si la opi-
nión te acusa de haberte robado las torres de Nótre Dame, no 
te defiendas, huye"). 

"La doctrina de la opinión pública, como fuerza gobernan-
te, constituye una forma singular de la relativización del Estado 
al pueblo y de la identificación del poder del Estado. La socie-
dad civil, despierta a la auto-conciencia política, sólo puede 
engendrar una vida pública donde sea posible una comprensión, 
en el mismo lenguaje, sobre intereses comunes. La opinión pú-
blica, tal como nosotros la entendemos, es opinión de voluntad 
política, en forma racional"1 

1 Heller (Ob, cit.). 
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La importancia fundamenta l de la opinión pública en cuan-
to base "extra-constitucional" de la organización estatal, la 
constituye el hecho de que ella asegura las reglas convencionales 
que determinan la conexión social. 

La opinión pública cumple, ante todo, una función de le-
gitimación de la autoridad política y del orden que ella garan-
tiza. 

"En este sentido —escribe el catedrático uruguayo Jiménez 
de Aréchaga—, todos los gobiernos de opinión han debido or-
ganizar, por su Carta Constitucional, un régimen jurídico para 
la opinión pública que garantice su espontánea manifestación. 
Garantizar la opinión es, en pr imer término, garantizar el dere-
cho de crítica, sin limitaciones. Por eso ha podido decir Kra-
nenburg, con una frase certera: "El totalitarismo comienza cuan-
do sólo se permite la crítica constructiva". En el gobierno de 
opinión es fundamenta l el reconocimiento del principio de la li-
bertad de cualquiera crítica"1. 

Subrayando este concepto podemos leer en Lindsay: "El 
pueblo no puede gobernar, pero sí, controlar. El problema de 
la democracia es el control de la organización de poder por las 
personas vulgares y corrientes"2. 

La libertad de crítica, la libre exteriorización de la opinión, 
encuentran sus garantías en un régimen legal que permita el 
amplio ejercicio de los derechos fundamentales: opinión, prensa 
y reunión. 

La opinión pública carece, en sí misma, de organización. 
Sus basamentos son el público, la masa, los gobernados. 
"La opinión pública es el modo normal de manifestarse la 

voluntad del pueblo (voluntad general, según la ideología) ins-
tancia inorganizada por definición, y que actúa desde el fondo 
de lo amorfo y, sin estructura. T o d o el dispositivo del Estado 

1 Jiménez de Aréchaga, "Teoría 2 A. D, L'mdsay, "El Estado dcmo-
tiei Gobierno". ciático moderno". 
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liberaL está calculado para recoger y abrir cauce a los movimien-
tos de la opinión pública, asegurándoles el paso hacia la direc-
ción del Estado". Uno de los grandes problemas del regimen 
de opinión pública, según el profesor Ayala, "es la manera de 
transformar la opinión pública en fuerza política. Esto implica 
un salto, la superación de un abismo, el tránsito desde el orden 
de la razón al de la voluntad. Pues la opinión es un producto 
mental, un puro enunciado de razón, y vive por entero dentro 
de la órbita del pensamiento; mientras que la fuerza política 
es puro querer, decisión y pertenece al m u n d o de la voluntad"1 . 

Esa transformación de la opinión pública en fuerza actuan-
te se realiza, preferentemente, desde el pun to de vista de la 
función de gobierno, por medio de los partidos políticos. 

El partido, enfocado desde este ángulo del problema, pue-
de ser considerado como elemento que integra el mecanismo 
gubernamental . Es un elemento intermedio entre la opinión pú-
blica, la ciudadanía y el gobierno. 

La tendencia constitucional neocontemporánea, que ha de-
terminado la consagración constitucional de los partidos políti-
cos, robustece esta posición. Este pensamiento ha visto su realiza-
ción en las leyes electorales que, paulat inamente, han radicado 
el poder ciudadano en los partidos políticos. 

Encontramos, en consecuencia, bien cimentada la definición 
del catedrático argentino Ramella: "Los partidos son los en-
cargados de recibir las tendencias de la opinión pública, de encau-
zarlas y darles formas concretas de realización de la volun-
tad política. Hasta cierto pun to podría decirse que los partidos 
políticos constituyen la organización política de la opinión pú-
blica"2. 

1 Francisco Ayala, "El problema Pablo A. Ramelia, "La EstrucUi-
dcl liberalismo", ra del Estado". 
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3 . PRENSA Y GRUPOS DE PRESIÓN.—Hemos ya anotado que uno 

de los cauces de la opinión pública es la prensa. La natural 

limitación de este "Ensayo" y la especialización del tema, nos 

impiden desarrollar este párrafo con cierta ampli tud. 

Nos limitaremos, en cuanto a su primer punto, a reprodu-

cir algunos párrafos de una conferencia nuestra, dictada hace' 

ya varios años: 

"Debo concretarme a subrayar su importancia (la de la 

prensa) desde el pun to de vista político. Organo directo y activo 

de la opinión pública, la prensa actúa como una fuerza capaz 

de impulsar, contener y modificar los acontecimientos; vigila la 

marcha del gobierno; examina los actos de los funcionarios pú-

blicos; ilustra al pueblo sobre sus deberes y derechos; muestra 

los vicios de las instituciones y sus reformas necesarias, y mo-

dera las pasiones de las masas con la propagación de sanas doc-

trinas. 

"Desde sus columnas la colectividad ejerce, además, uno de 

los derechos fundamentales del hombre: el derecho de petición, 

que se traduce desde la garantía en el ejercicio de todos los de-

rechos individuales, hasta la obtención de una carretera o el 

abaratamiento de los artículos de consumo. 

"Basta, al efecto, recordar que todos los diarios registran 

una sección denominada: "La voz del público", o, "Lo que di-

ce el lector". Esa voz, ese lector, generalmente desconocidos, casi 

anónimos, son la opinión pública. 

"La prensa es la más eficaz de todas las formas del pensa-

miento público y de la voluntad social. Así lo sintieron los ideó-

logos franceses de 1789: "La comunicación de los pensamientos 

y de las opiniones —escribieron en esa "Declaración de los de-

rechos del hombre y del ciudadano", portada del movimiento 

constitucional del siglo X I X - es uno de los derechos más pre-

ciosos del hombre. T o d o ciudadano puede, en consecuencia, 
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hablar, escribir, imprimir libremente, debiendo responder del 

abuso de esa libertad en los casos determinados por la ley". 

"La libertad de prensa es el derecho que tiene todD indivi-

duo, todo miembro de la colectividad de hacer imprimir, dis-

tribuir, dar o vender sus escritos. Esos escritos, en el mundo 

moderno, se dividen en dos categorías: los libros, comprendien-

do en esa denominación genérica todos los escritos que se pre-

sentan aisladamente, como un acto ejecutado en una sola vez 

y, que sólo se reproducen en ediciones posteriores; y la prensa 

periódica, comprendiendo, bajo esc nombre, todas las publica-

ciones que se continúan y se siguen con periodicidad determi-

nada, unidas las unas a las otras. 

"El l ibro es, de ordinario, la obra de un individuo; el dia-

rio o revista es siempre una obra colectiva. 

"Los libros son el agente más poderoso sobre el pensamien-

to profundo y duradero de la humanidad, ha escrito Esmein, 

mientras que los diarios son el resorte más poderoso de la vida 

política. La prensa, todavía en mantillas, imperfectamente des-

arrollada, fué llamada el "Cuarto Poder del Estado". Es inor-

gánico, es cierto, anota un tratadista, pero no por eso menos 

poderoso. 

"Durante largo tiempo la prensa periódica fué patr imonio 

de las clases pudientes e instruidas: era cara y excesivamente 

literaria. Con el advenimiento de la democracia, con la exten-

sión de la primera enseñanza, con el progreso científico, se ha 

democratizado, rebajado sus costos, y se ha transformado en 

la prensa al alcance de todos los recursos y capacidades, intelec-

tuales y económicos. No hay hoy día un obrero, u n campesi-

no, que no lea un diario. Cada part ido político tiene el suyo y 

todos los ciudadanos leen, a lo menos, uno. 

"De la adhesión de los lectores a las ideas que encuentran 

en las hojas públicas, resulta una especie de sufragio, informe, 

pero absolutamente universal y poderoso. "Si el país está con 
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él( podrá vivir; si el país no está con él, sabrá morir", escribió 

e se gran periodista chileno del pasado siglo que fuera Justo 

A r t e a g a Alemparte, en el pr imer número de "La Libertad", al 

entregar su diario al consenso de la opinión. 

"Justamente, de esa su inmensa e innegable influencia en 

la vida de la colectividad, en los rumbos y directivas de las au-

toridades y funcionarios surge la grande y significativa respon-

sabilidad de los diarios, de sus directores, redactores y de todo 

aquel que interviene en sus funciones. El periodista debe co-

rresponder a su altísima función social; como escribiera el doctor 

Orrego Luco, respecto a Justo Arteaga, "debe ser un luchador 

de guantes blancos y n o arrojar sus guantes en las polémicas". 

"Acerca de toda suerte de problemas, desde los inherentes 

a las altas funciones de gobierno, hasta los detalles de la vida 

doméstica, las opiniones registradas en las columnas de la pren-

sa están de ordinario divididas y surgen antagonismos y con-

troversias. 

"En las cuestiones de gobierno, la función de la prensa es 

esencialmente delicada. Ella, como órgano de la opinión pú-

blica, tiene que simbolizar las dos fuerzas propias de toda colec-

tividad: la de la mayoría que gobierna y la de la minor ía q u e 

fiscaliza. La prensa adicta al gobierno debe cooperar lealmente 

a sus funciones y estimularlo en ellas, sin incurr ir en el vulgar 

adulo o en la lisonja destemplada y estridente. Los diarios de 

oposición, por su parte, deben llenar su papel con elevación 

de miras, guiados no por la tendencia de una sistemática con-

tradicción, sino con espíritu crítico y evitar los conceptos inju-

riosos y las censuras injustas. U n diario de oposición, que sabe 

cumplir con su función —absolutamente indispensable— mere-

ce respeto y consideración. Sobre el particular, podemos recor-

dar que nuestro abuelo don Miguel Luis Amunátegui , en el 

desempeño de sus numerosas funciones ministeriales, tomaba 

contacto matinal con la opinión pública, en pr imer término 



26 Gabriel Amunát-e gui 

a través de "El Es tandar te Católico", d iar io de enérgica oposi-

ción al gobierno, antes que las de "El Ferrocarr i l" que lo apo-

yaba y del cual era redactor"1 . 

El examen de la real idad social y de los fenómenos políti-

ticos debe conducir al estudioso de la ciencia política más allá 

de las f ronteras de la prensa y de los partidos2 . Ese examen 

debe proyectarse hacia los grupos de presión. Por grupos de 

presión —anota el catedrático Key3— se comprende "a las aso-

ciaciones privadas constituidas para in f lu i r en el gobierno y q u e 

se singularizan porque, de j ando a los par t idos la lucha por los 

cargos públicos y la responsabil idad por la administración del 

país, concentran sus esfuerzos en promover u n a política favo-

rab le a los intereses que representan". 

Por nuestra par te y, como base previa, debemos avanzar en 

este asunto la cuestión referente a las clases sociales. 

¿Qué es una clase social? T a l es el interesante in ter rogante 

que p lantea a sus lectores Anclré Joussain4. Esas complejas rea-

lidades sociales, que subsisten a despecho de todas las teorías y 

de todas las clases, son determinadas por múlt iples factores. 

A esas diferenciaciones espontáneas, que se producen en el 

seno de las sociedades, sin contornos r igurosamente definidos, 

concurren la for tuna, la profesión, el género de vida, la educa-

ción y la cul tura . 

La clase social ha sido, a través de la historia, y lo es, en 

la actual idad u n factor de poder, prestigio e inf luencia en el 

gobierno. 

1 Gabriel Amunátegui, "La Pren-

sa, órgano de opinión pública ante 

el Derecho constitucional" (Confe-

rencia dictada al Instiluto de Perio-

distas. Septiembre de 1936.). 
2 En nuestro libro anterior, "Re-

gímenes Políticos" (págs. 29-32), y 

¡isí quedó advertido, se anticipó la 

publicación de este párrafo, que, pa-

ra los efectos de la liilación de la 

materia, tenemos que reproducir. 
3 V. O. Key, "Partidos Políticos y 

Grupos de Presión". 
4 Joussain, "Les Classes Sociales". 
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Lucha de clases, colaboración de clases, sociedad sin clases, 

son posiciones que se adoptan en la técnica política y en el 

mecanismo gubernamental . 

La Era Contemporánea se singulariza, en este sentido, por 

dos fenómenos: la aparición del "Tercer Estado", la clase me-

dia, la burguesía, que estructura el Estado liberal, burgués-

capitalista del siglo X I X y la declaración del "Manifiesto de 

Marx y Engels" de 1848, que sostiene que "la historia de la hu-

manidad es la historia de la lucha de clases" y reivindica la 

emancipación de la clase obrera. La Asociación Internacional 

de trabajadores, fundada en 1864, declara en el "Preámbulo": 

"la emancipación de la clase obrera es, por consecuencia, el 

gran f in a que debe subordinarse, como medio, todo movi-

miento político". 

Corresponderá a la Era Neocontemporánea, en la eclosión 

de los nuevos fenómenos políticos-económicos-sociales, la pro-

yección del "Cuarto Estado", o sea, la pequeña clase media, el 

obrero industrial primero y, en seguida, el t rabajador agrícola. 

Corresponderá, asimismo, a estos tiempos nuevos, el flore-

cimiento de los sindicatos y ele los gremios que, originariamente 

constituidos para velar por sus conquistas legales, i rán proyec-

tándose hacia el campo político-social, y llegan a transformarse 

en ^actuantes grupos de presión. 
Clases sociales y sindicatos son agentes que operan sobre 

la opinión pública y constituyen otras tantas realidades sociales. 

Mas, existen como ya está anotado, los grupos de presión 

propiamente tales. 

"Fundamental característica de los regímenes democráticos, 
observa el tratadista Key (Ob. cit.) es la existencia del dere-
cho de competir por el control del gobierno, mediante apela-
ción pacífica al electorado. Igualmente básico es el derecho de 
procurar influir sobre los gobernantes para la adopción de de-
terminada política. N i u n o ni otro de estos derechos admiten, 
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por su naturaleza, el ejercicio individual. El pr imero se actua-

liza a través de los partidos políticos; el segundo, a través de 

los grupos de presión". "El Gobierno Invisible" o, de los inte-

reses especiales, suele dominar al Gobierno, con más frecuencia 

que el simple ciudadano, observa Faulkner, al estudiar el pano-

rama político norteamericano1 . 

Y, concordante con este pensamiento, Key se refiere a la 

"telaraña de las relaciones pecuniarias", esto es, el m u n d o de 

los negocios (agricultura, comercio, industria). 

Ordinar iamente el principal objeto de los intereses espe-

ciales es el poder y la riqueza, y se trata de conseguirlos, sin 

tener en cuenta los derechos del pueblo. 

La influencia del mundo de los negocios, en el predominio 

político, es innegable. "La expansión de la industria, escribe 

Faulkner (Ob. cit.), y la concentración de las empresas h a n 

obrado paralelamente: la primera, convirt iendo a los hombres 

de negocios en eje de la economía nacional; la segunda, dándo-

les la cohesión necesaria para constituir una "elite" enérgica y 

decidida. La disciplina interior de la "elite", la inf luencia sobre 

los partidos políticos y el control de los centros formadores de 

opinión, son consecuencias naturales del juego de la telaraña". 

Esa influencia sobre la opinión pública se ejerce por los 

mismos métodos de la propaganda comercial, escribe Francisco 

Ayala (Ob. cit.), y está en manos ele los mismos poderes sociales 

que dominan la economía. 

Frente al cartel y al cine, f rente a la radio que llega a 

todas partes, ¿qué puede hacer el discurso pronunciado, en uso 

de la l ibertad constitucional, ante unos centenares de perso-

nas que se reúnen voluntariamente? Y, dadas las condiciones so-

ciales, aquellos medios técnicos están en poder de grupos econó-

micos privados que, en su "interés personal, los monopolizan. 

1 Faulkner, "Vida del Pueblo Norteamericano", 
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Y agrega, e n e s t e realista examen, el catedrático español: "la 

propia libertad de prensa se ha convertido, ba jo tales condicio-

nes, en libertad para desorientar y extraviar a la opinión públi-

ca, según reclame el interés privado. El periódico es hoy una 

gran empresa industrial, vinculada a los rectores de la eco-

nomía"1. 

Entre los grupos de presión, además de los económicos, 

figuran los religiosos, que ejercen una positiva influencia en la 

mayoría de los países. Las Encíclicas Papales tienen un hondo 

significado en la conciencia de muchos gobernantes y, en oca-

siones varias, han determinado la adopción o repudio de normas 

jurídicas. También debemos registrar la masonería, que otrora 

jugara un papel más relevante y que en la actualidad, siempre 

hace pesar sus acuerdos secretos. 

Asimismo, los grupos profesionales, de notoria generaliza-

ción en nuestros días y que, con más frecuencia de lo que sería 

de desear, al margen de su función orgánica, se inmiscuyen en 

asuntos de gobierno; los grupos regionalistas, que tuvieran des-

arrollo en los EE. U U . de N. A. y que constituyen uno de los 

graves problemas del régimen gubernamental español. Precisa-

mente, al señalar en este "Ensayo" las bases del "Estatuto Or-

gánico" y, dentro de ellas, la exigencia de una cuota partidista, 

indicamos que los adherentes de cada par t ido estén inscritos 

en distintas reparticiones territoriales, a fin de eliminar una 

posible tendencia regionalista. 

Todavía cabe consignar entre los grupos funcionales de 

presión, los de tipo racial —que adquir ieran especial relieve 

dentro del régimen nacista ("Ley de la raza")—, y los de ca-

rácter internacional, como lo son algunas de las asociaciones orien-

tadas desde Norteamérica (Rotary Club, Club de Leones). 

Este es el esquema, sucintamente bosquejado, de las reali-

1 Francisco Ayala, (Ob. cit.). 
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dades políticas que se ofrecen a la consideración y estudio del 
cultor de la Ciencia Política y del Derecho Constitucional. 

Frente a este cuadro, ese estudioso debe meditar profunda-
mente y procurar que esa meditación lo lleve hacia las solucio-
nes armónicas entre los intereses generales del Estado y los 
intereses particulares de los grupos. 

-J. PARTIDOS POLÍTICOS.—Partido político: de "Pars", parte o frac-
ción, y "Polis", ciudad, estado, o sea, un fraccionamiento de 
la ciudad, del estado; en su contenido, de los habitantes, de los 
ciudadanos. 

Dentro de este capítulo destinado a un planteamiento ge-
neral del problema político y, precisamente por ser este punto 
el tema central de este "Ensayo", nos limitaremos, de inmediato, 
a reproducir variadas definiciones de consagrados tratadistas. 
Por nuestra parte, avanzaremos también nuestra propia con-
cepción y, su respectivo análisis. 

Barker ("Organización constitucional de Gran Bretaña"). 
U n partido es un grupo formado por asociación voluntaria para 
cumplir tres fines: 1. formular un programa político; 2. pre-
sentar candidatos que acepten y sigan ese programa, y 3. lle-
var al Parlamento una mayoría de miembros que pongan en prác-
tica ese programa mediante la actuación de sus dirigentes que 
constituyan un gabinete ministerial. Es decir, tres propósitos: te-
ner un programa; presentar candidatos que defiendan el pro-
grama, y, si es posible, obtener una mayoría en las elecciones 
para llevar dicho programa a la práctica por medio del ga-
binete. 

Duverger ("Droit Constitutionnel"). Una definición de par-
tidos políticos es difícil. Se puede dar este nombre a toda agru-
pación constituida con el objeto de solicitar los sufragios de los 
electores en beneficio de alguno de sus miembros y de asegu-
rar el encasillamiento de aquellos de sus miembros que sean 
elegidos. 
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Rodolfo Rivarola ("Enciclopedia de la Constitución Ar-
gentina' '). Los partidos políticos son asociaciones de electores 
para reunir adherentes y obtener votos en favor de determina-
dos candidatos que ellos presentan al público elector. La diver-
sidad de elecciones determina la convicción común de que los 
partidos deban tener organización permanente y función con-
tinua. 

Edmundo Burke ("Gobierno y opinión"). U n part ido es u n a 
reunión de hombres asociados para promover con sus esfuerzos 
mancomunados el interés de la nación, conforme a ciertos prin-
cipios admitidos por todos. 

Santa Marta de Paredes ("Curso de Derecho Político"). Son 
los partidos políticos, como la misma palabra lo indica, frac-
ciones de un todo y, este todo es la colectividad que se mani-
fiesta políticamente en forma de opinión pública. 

Bujar in ("Materialismo histórico"). La desigualdad de cla-
ses es la razón que justifica la existencia de partidos. La clase 
tiene necesariamente que gobernar por medio de su cabeza, el 
partido; ella no puede hacerlo de n ingún otro modo. 

Mac-Iver ("Discurso Político"). Los partidos no son otra 
cota que órganos de la manera de pensar y de sentir de los pue-
blos y de sus intereses y aspiraciones en cuanto se relacionan 
cari los arreglos sociales y políticos. 

Joáé Bianco ("Vida de las Instituciones Políticas"). El par-
tido político es la organización de la voluntad popular: disci-
plina fuerzas, sistematiza ideas, fija orientaciones y dicta normas, 
para que el sufragio pueda exteriorizarse en la constitución 
del gobierno. 

La Suprema Corte del Estado de Indiana (EE. UU. de N. 
A.) definió el part ido político como: una asociación de votan-
tes que creen en determinados principios de gobierno. 

Jiménez de Aréchaga ("Teoría del Gobierno"). Es un con-
junto de individuos constituidos en empresa de opinión pú-
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blica con u n f i n político. C o n j u n t o más o menos g rande de 
individuos, c iudadanos o no, para in f lu i r en la op in ión públi-
ca. Esto es lo c o m ú n a todos los par t idos políticos: realizar u n 
estado de op in ión públ ica y, con u n f in político, p o r q u e esta ex-
presión es más ampl ia que la de f in electoral o q u e el f in 
de conquista del poder . Es u n f in polí t ico que podrá perse-
guirse med ian te el cumpl imien to de las operaciones necesarias 
para alcanzar la mayoría gubernat iva o, s implemente , med ian te 
la gravitación de esa orientación ideológica, sin necesidad de 
in tervenir en la lucha electoral. Empresa, p o r q u e el pa r t ido 
supone u n m í n i m u m de organización. 

Hans von Eckardt ( "Fundamentos de la Política"). U n par-
tido, con u n cri terio moderno , p u e d e definirse como u n a orga-
nización pa ra hacer u n caudi l la je político, empleando constan-
temente la "idea", como medio para la adquisición de afil iados 
y votos; la "convicción", como nexo ent re ellos, y, la "disci-
p l ina del par t ido" , como medio para conservar la capacidad de 
acción y la m a g n i t u d de la organización. 

Concepción personal del autor y análisis de la misma. 
Sobre la base de esas distintas deficiones, que coinciden en 
algunos elementos esenciales, tales como el tratarse de u n a aso-
ciación voluntar ia , el interés general, el f in polít ico, procura-
remos fo rmula r nuestra p rop ia concepción. E n seguida, entra-
remos a su análisis. 

Pa r t ido polít ico es, en nuestro concepto: " U n a asociación 
vo lunta r ia de ciudadanos, sobre la base de u n programa, que 
procura obtener el poder, a f in de realizar sus doctr inas desde 
el Gobie rno y llevar a sus correligionarios a las funciones pú-
blicas". 

El análisis o rdenado de este pensamien to nos sugiere las 
siguientes observaciones: 

a) Asociación. U n régimen democrát ico significa u n siste-
m a polí t ico dent ro del cual los hombres libres gozan del ejer-
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cirio de ciertos derechos orgánicos. Uno de ellos es el de asociarse 
con el objeto de alcanzar, a su modo, ciertos ideales. 

Rousseau subrayó ciertos principios fundamentales de la vi-
da social: "Si los hombres han de actuar juntos, sus actos tienen 
que estar regidos por la finalidad del grupo. Se jun tan para al-
canzar esa finalidad y sus deliberaciones se encaminan a descu-
brir, no lo que ellos quieren, sino lo que exige esa finalidad. 
La finalidad domina y dirige sus actos; es, si se quiere emplear 
esa palabra, soberana". Esto es cierto de todas las asociaciones. 

"Una asociación —escribe Lindsay— puede ser una máqu ina 
mediante la cual cada uno de los miembros consigue con mayor 
efectividad lo que desea. Cualquiera experiencia de la vida de 
las asociaciones pone de manifiesto que la f inal idad o teoría 
de una asociación que anima a sus miembros puede variar casi in-
definidamente"1 . Como acotación pertinente, es dable observar 
que la aplicación de esa experiencia, al part ido político, deter-
mina la necesaria revisión periódica de su programa. 

El derecho de asociación no ha sido el f ru to de las conquis-
tas políticas originadas en la Revolución Francesa. Por el con-
trario. Los hombres de 1789, enamorados hasta la superstición 
de la "Diosa Libertad", vieron en las asociaciones, que vincula-
ban a sus miembros y les exigían deberes para con ellas, una li-
mitación a su culto. Recuérdese, en Francia la prohibit iva Ley 
Chapelier (14-17 de junio de 1791) en cuyo dictamen se lee: "II 
n'y a plus de Corporation dans l 'Etat; il n'y a plus que l ' interet 
particulier de chaqué individu, et l ' interet general". (Es opor-
tuno anotar que una de las reformas constitucionales que moti-
vara mayores debates en Chile, fué la enmienda que aseguró, 
en 1874, el ejercicio de la l ibertad de asociación). 

"El derecho de asociación, escribe Ayala, es de introducción 
más tardía, y, desde luego, obedece a tendencias ajenas a las 
fundamentales del estado liberal". Mediante el ejercicio del de-

1 Lindsay, (Ob. cit.). 



34 Gabriel A m u n d t e gu i 

lecho a asociarse, los hombres crean ent re ellos vínculos perma-

nentes con el obje to de satisfacer anhelos y propósitos de ca-

rácter espiritual, cultural , moral , político, etc. 

b) Voluntar ia . Es ésta una cuestión en que debemos dete-

nernos unos instantes. L a mayoría de las definiciones que hemos 

transcrito sobre part idos políticos coinciden en esta característica 

del organismo q u e analizamos. 

Mas, en el m i n u t o actual del pensamiento político, hay u n 

interesante movimiento de opinión, encauzado por autorizados 

tratadistas, en orden a propiciar la obligada inscripción en u n 

de te rminado par t ido. 

Esa corr iente ha recibido la inf luencia de nuestro docto 

amigo y colega, el Dr. Dana Montaño, qu ien tiene realizados 

cuidadosos estudios al respecto1. 

En el reciente Congreso In ternac ional de Juristas, ver i f i : 

cado en la c iudad de Lima, Perú, en diciembre ele 1951, u n a 

de las ponencias fué "De la fil iación obligatoria a u n par t ido po-

lítico". 

La tesis af i rmat iva fué mater ia de conceptuosos informes. 

Por nuestra parte, por in te rmedio de nuest ro delegado, el 

catedrático don Aníba l Bascuñán Valdcs, sostuvimos la posición 

contraria. E n defini t iva prevaleció nuest ra tesis. 

En nuestro t rabajo expusimos, después de breves considera-

ciones acerca del concepto, funciones y o rdenamien to de los par-

tidos políticos: 

"Los sostenedores de la inscripción obligatoria invocan, a 

favor de su tesis, entre otros, los siguientes argumentos : a) fun -

damento jurídico-polít ico. Es el mismo del sufragio obligatorio: 

si éste se explica como prestación que debe el c iudadano al 

Estado para los fines de consti tuir el Gobierno, la f i l iación obli-

gatoria es su cumpl imiento , porque aquel propósi to sólo se cum-

1 Salvador Dana Montano, "El sistema representativo argentino y 

su realización contemporánea: la legislación electoral vigente". 
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pie de verdad cuando se participa en la elección previa de can-
didatos, y esta la hacen los partidos políticos; b) fundamento 
político-social. Esto es, la afiliación obligatoria estimula la in-
t e r v e n c i ó n de los ciudadanos en la vida de los partidos, comba-
tiendo la desidia y creando al elector, y c) fundamento legal. La 
a f i l i a c i ó n obligatoria en un part ido pertenece al mismo orden de 
deberes que el sufragio y el servicio militar obligatorio. 

"Disentimos profundamente de la tesis en estudio. 

"Nuestra posición negativa emana de las siguientes razo-

nes: 

a) En primer término sostenemos que, como cuestión previa, 
es preciso la estructuración de los partidos políticos en un Esta-
tuto Orgánico. Esa estructuración, a su vez, precisa de la capa-
citación de la ciudadanía, sobre la base de la intensificación de 
la educación primaria, en orden a proveer a la nación de un 
electorado consciente; 

b) En seguida, apoya nuestra posición el análisis doctrinario 
de los conceptos del sufragio y del part ido político. ¿Qué es, en 
su esencia, el sufragio? Nuestra convicción vé en el sufragio una 
de las formas concretas y especificadas de la libertad de opi-
nión. O sea, el sufragio es la exteriorización del pensamiento en 
materia política. El hecho de que el sufragio, por tratarse de 
un derecho "sui generis", un derecho en "función social", sea 
umversalmente obligatorio no puede conducirnos hasta la im-
posición de un determinado credo político, cual es el progra-
ma del part ido en el cual, obligadamente, ha tenido que regis-
trarse el ciudadano. 

"¿Qué es un part ido político? De las definiciones preinser-
tas y de la historia de su evolución, desprendemos que, en su 
raíz, se encuentra el ejercicio del derecho de asociación. Y de la 
esencia de las asociaciones es la libertad para constituirlas. (Los 
tratadistas, en su mayoría, al precisar el concepto de partido polí-
tico, utilizan las voces "voluntariamente", "libremente", etc.); 
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c) Acudiendo a las realidades humanas —campo muchas ve-

ces inexplorado por los cultores de las Ciencia Política—, obser-

vemos con el catedrático Murray Butler que, de ordinario, el 

individuo obra irreflexivamente al reconocer bandera política. 

Los males que entraña la incorporación precipitada, pero volun-

taria, a un par t ido político, se agravarían ante el imperat ivo de 

la inscripción obligatoria. Esa inscripción artificial en los re-

gistros de u n par t ido determinaría la incorporación de elementos 

que llevan en sí el germen de la indisciplina, de la rebeldía, de 

la indiferencia o del escepticismo; 

d) La obligada afiliación a los partidos pre existentes ener-

varía la posibilidad de la creación de nuevos part idos políticos. 

Si bien es efectivo —y así lo tenemos subrayado en nuestro 

"Ensayo" acerca de "Regímenes Políticos", que la mul t ipl ic idad 

de los partidos es perjudicial para la estabilidad del gobierno 

representativo, debe tenerse también en cuenta que ya está su-

gerida la ordenación previa de los partidos en un Esta tuto Or-

gánico. 

Compartimos, sobre este p u n t o el pensamiento de Faulk-

ner ("Vida del Pueblo Norteamericano"), que declara la uti-

lidad de la aparición de nuevos partidos, que sirven de adver-

tencia f rente a la necesidad de encarar problemas nuevos, y 

e) Finalmente, y volviendo a las realidades políticas, al mar-

gen de disgresiones doctrinarias, nos encontramos con que la 

inscripción obligatoria en u n determinado part ido, abre amplia 

ru ta a la intervención del poder ejecutivo —de innegable e in-

discutible influencia en nuestras repúblicas iberoamericanas—, 

en orden a encauzar a la c iudadanía hacia el par t ido de gobierno 

y, de ese modo, al robustecimiento de su autoridad. 

"Conclusiones. Las observaciones precedentes f u n d a m e n t a n 

las siguientes conclusiones: 1. Que, en carácter previo a toda 

otra solución, es menester la formación de u n a c iudadanía ca-

pacitada e idónea, mediante la intensificación de la educación 
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p r i m a r i a ; 2 . Que, asimismo, es indispensable estructurar los par-
tidos políticos en un Estatuto Orgánico que, al margen de la 
t u i c i ó n del Poder Ejecutivo, reglamente la constitución del par-
tido y su funcionamiento interno y externo; 3. Que, en mérito 
de las conclusiones anteriores y, a la luz de los factores que que-
dan señalados, es inconveniente la obligatoriedad de la inscrip-
ción en un determinado partido; 4. Que, en cambio, satisfechas 
las exigencias señaladas en las conclusiones 1 y 2, y teniendo los 
partidos el respaldo consagrado de la opinión pública, la ciuda-
danía, voluntariamente y por su propia convicción, cuidará de re-
gistrarse en una determinada tienda política; 5. Que, sin acudir 
a la solución extrema de la inscripción obligatoria, es dable uti-
lizar medios indirectos, tales como el que contempla la ley elec-
toral chilena. (Virtualmente son sólo los partidos políticos los 
que pueden inscribir las listas concurrentes para las elecciones 
parlamentarias. Las candidaturas independientes tienen que cum-
plir con el requisito, realmente prohibitivo, de contar con el pa-
trocinio de 600 electores), y 6. Que, finalmente, es a la función 
proselitista del part ido a la que corresponde, por el método de la 
persuación, conquistar adherentes a su programa". 

Nuestra tesis ha sido corroborada por valiosas opiniones. Así, 
el catedrático argentino Dr. Ramella escribe sobre el particular: 
"De ahí, sin embargo, a obligar a los ciudadanos a una continua 
militancia política, sin vocación y sin entusiasmo, media gran 
diferencia. La democracia es menos la "participación" en el 
gobierno de todos los ciudadanos, que la "posibilidad" de que 
todos participen. De modo que una coacción en el sentido de 
determinar al ciudadano que manifieste su sentir político, cual 
sería la afiliación obligatoria, significaría una intromisión odio-
sa del Estado en la conciencia particular"1 . 

Es opor tuno consignar, al respecto, que la Declaración Uni-
versal de los Derechos del Hombre, aprobada por la Asamblea 

1 Pablo A. Ramella. (Ob. cit.) 
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General de las Naciones Unidas el día 10 de diciembre del año 

1948, resolvió, en su artículo veinte; "Toda persona tiene dere-

cho ¡i la liberLad <le reunión y de asociación pacíficas. Nadie 

podrá ser obligado a pertenecer a una asociación". 

c) De ciudadanos. De conformidad con el mecanismo que 

regula el funcionamiento del gobierno representativo1, así como 

de la nacionalidad se extrae la ciudadanía, así de ésta se forman 

los partidos políticos. 

Ningún individuo, carente de ellos, [jodi ía peí Lenecer a un 

partido, así como los extranjeros están marginados de la ciuda-

danía. Y, al ser el ciudadano suspendido o privado de sus dere-

chos políticos, idéntica situación debería producirse en el par-

tido a que perteneciera. 

Discrepamos de la opinión del erudito maestro Jiménez 

de Arédiaga, antes reproducida, en cuanto a que el part ido 

pueda ser integrado por "ciudadanos o no". 

Además del fundamento doctrinario que señalamos, liay 

que advertir respecto de los inconvenientes de carácter práctico 

V concernientes a la disciplina del partido, cumplimiento de sus 

deberes, aplicación de medidas correctivas, etc. 

T o d o ello sin peí juicio de que, al margen del partido 

complementando sus cuadros, funcionen centros v núcleos de ju-

ventud, en los cuales se desarrollará la cultura política; la 

juventud adquir i rá educación cívica y se prepararán los futuros 

ciudadanos. 

Dentro de este punto cabe formular un interrogante: las 

mujeres -ciudadanas— (y el sufragio femenino es ya una vi-

gorosa realidad en casi Lodos los países del mundo, en respuesta 

a una de las doctrinas políticas neocontemporáncas de mayor 

expansión), ¿actuarán, conjuntamente con los hombres, en las 

mismas asambleas políticas? La contestación depende, en pri-

'' Ver en G;thviel Amunátcgui, "Regímenes Políticos"' e^igs. r/2-57). 
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mer término, del grado de madurez política que aquéllas hubie-

ren alcanzado. Además, puede ocurrir —así sucede en Chile—, 

que existan partidos exclusivamente feministas, en torno de u n 

programa de excepción. 

Desde el pun to de vista teórico, y como regla generalizada, 

es indudable que, siendo idénticos los deberes y derechos ciuda-

danos de ambos sexos, debería existir una común asamblea. Esa 

asamblea única propende también a la mejor coordinación de 

las tareas y a una mayor cohesión y disciplina. 

d) El Programa. Es éste el elemento nuclear del par t ido 

político y el basamento de su constitución. 

En el programa deben formularse las aspiraciones doctri-

narias, los objetivos de inmediata y mediata consecución. 

"Lo normal — escribiera Burke, hace dos siglos— es que 

quien actúa en política encuentre personas de criterios semejan-

tes al suyo y se asocie con ellas. Y la objeción fundamenta l que 

se pueda hacer al par t ido de que impone un servilismo a las 

conciencias de sus miembros es, en gran parte, infundada , ya 

que los hombres rara vez están obligados a seguir el criterio 

del par t ido en contra del propio, ¡jorque lo corriente es que 

quienes profesan los mismos principios, estén ele acuerdo en los 

problemas concretos y el desacuerdo en los detalles será gene-

ralmente la excepción y podrá zanjarse, con frecuencia, por la 

amistad"1. 

Los parLidos políticos —como se expondrá en el panorama 

histórico de su formación— tuvieron su origen en el deseo de 

transformar intereses personales, en asuntos de política pública 

y ellos constituyen el medio más poderoso para hacer factible 

el gobierno popular . 

I.a base de la asociación es la mayor o menor coincidencia 
en sentimientos, ideas y doctrinas y el propósito de realizarlas. 

1 Edmund Burke, "Textos Políticos". 
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' Con la ideología no captamos el par t ido en su lado esencial, 

escribe Radbruch . Lo real es únicamente el interés del parti-

do; la ideología, un simple ante-muro, una simple bella lachada 

de ese interés. Aceptemos, por una vez, que u n par t ido esté íun-

dado, en efecto, sobre la base de meros intereses políticos, sin 

cooperación de ideas políticas; pues bien, semejante part ido se 

vería obligado, con necesidad sociológica, a formarse u n a ideo 

logia, es decir, a sostener por lo menos, que su interés particular 

está puesto en interés de la generalidad. Por eso, aunque esa 

ideología n o fuera al principio, otra cosa que un disfraz enga-

ñoso para encubri r la desnudez de sus intereses, llegaría pronto 

a ser mucho más, por necesidad sociológica. La ideología de un 

par t ido no es sólo elemento de lucha contra sus enemigos, sino 

modo de ganar nuevos adeptos. En torno al grupo de gente li-

gada al interés de u n part ido, se forma un círculo cada vez ma-

yor de partidarios suyos, cuya pertenencia al par t ido no está 

determinada por el interés, sino por la ideología de aquél y que, 

por eso, exigen de modo consecuente y absoluto, la realización 

de esa ideología, aun a costa del interés; l igando así, al par t ido 

la idea que, a su vez, los había llevado al mismo. 

"También , de otra manera, sobrepasa la idea de un parti-

do a su interés. Para que los ejércitos de la lucha política no 

se vean sorprendidos por su flanco, necesitan extender, cada vez 

más, su f rente ideal. La porf ía de los part idos obliga, a cada u n o 

de ellos, a tener sobre todos los problemas de la vida pública u n a 

visión programática, incluso respecto de aquellos que con su 

interés originario no tienen n inguna conexión o la t ienen muy 

endeble. De esta manera, u n programa de par t ido acoge, en sí, 

nuevas pretensiones que no están sociológicamente condiciona-

das, sino motivadas ideológicamente"1 . 

Es tal la importancia que reviste el programa ele un par t ido 

Gustavo Radbruch, "Filosofía del Derecho". (Universidad de Heidelberg). 
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—sobre la cual volveremos, con el basamento de autorizadas opi-
niones—, que, en la actualidad ha surgido en la mente de con-
notados tratadistas, como Kelsen, el pensamiento de que en las 
elecciones populares debería sufragarse, no por determinados 
candidatos, sino por los partidos políticos, es decir, por las doc-
trinas y soluciones que encierran en sus programas. Y, después 
de que la elección haya asignado la cuota de cargos que corres-
ponde a cada partido, procedan éstos a distribuirlos entre sus 
correligionarios, mediante una lucha interna y, de acuerdo con 
el procedimiento que se estableciere en el estatuto general del 
partido. 

Esta solución que, incuestionablemente, redunda en presti-
gio del programa, y obliga a los partidos a justificar sus plantea-
mientos doctrinarios con realizaciones efectivas que poder exhi-
bir al electorado, tiene, además, otra bondad. 

Ella evitaría la inevitable atracción personal que determi-
nados candidatos, por sus condiciones de caudillo, su oratoria, o 
su prestigio individual, ejercen sobre las multitudes. Y dentro 
del mecanismo, de gran aplicación hoy día, de la representación 
proporcional, sobre la base de listas concurrentes (no hay voto 
perdido y los derrames o saldos favorecen a la lista), ese gran 
arrastre electoral de u n candidato puede determinar, para su 
partido, u n volumen de sufragios que no corresponde al ambien-
te popular de que disfruta. 

Este innovador pensamiento reconoce ya una solución po-
sitiva: a fines de la guerra mundial del año 1914 los soldados 
australianos y neozelandeses, que permanecían en Europa, con 
las tropas de ocupación, sufragaron en las elecciones parlamen-
tarias por los respectivos partidos: "laborista", "conservador" o 
"liberal". Después de la votación, las directivas de los partidos 
designaron a los candidatos que ocuparían los cargos que per-
tenecían al partido. 

"Bajo el aspecto histórico, escribe von Eckardt, surgieron 
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las colectividades ¡eolíticas de la coincidencia de opiniones, es 

decir, de u n a concepción más o menos concreta de intereses co-

munes o análogos o de u n entusiasmo general por u n a idea"1 . 

Esas opiniones coincidentes, esos intereses e ideas comunes, 

const i tu i rán el f u n d a m e n t o del p rograma q u e congregará a sus 

adeptos. 

"Todos los hechos de la historia, observa T a r d e , h a n empe-

zado por ser cuestiones. Cada u n a de esas cuestiones motiva res-

puestas múlt iples, ele las cuales u n a sola se realiza en el hecho y 

que llevará, en germen, nuevas cuestiones a las que h a b r á que res-

ponder . I .a historia es u n secular in ter rogator io de las naciones 

por su destino"2 . 

Esas respuestas, que const i tuyen dist intas soluciones a los 

múlt iples j^roblemas —políticos, económicos, religiosos, educa-

cionales, etc.— or ig inarán los diversos programas de los partidos. 

Cada u n o de ellos sustenta una- de te rminada solución de 

cierto problema: absolut ismo y democracia; régimen mayorita-

r io y representación proporc ional ; proteccionismo y librecam-

bio; estado docente y l iber tad profesional ; u n i ó n o separación 

de la Iglesia y del Estado. 

Además de estas soluciones extremas existen múlt iples res-

puestas in termedias a los problemas de la comunidad . Ellas de-

te rminan la división de la op in ión públ ica en u n a diversidad 

de part idos, cuyos programas ofrecen, en t re sí, puntos de con-

tacto y de rechazo. 

T o d o s aquellos que par t ic ipan de los mismos principios, o, 

gran par te de ellos, se congregarán den t ro de u n pa r t ido común 

o p r o p e n d e r á n a la formación de u n nuevo par t ido, en torno de 

un nuevo ideario. Sobre esta cuestión volveremos al t ra tar acerca 

del rég imen político de par t idos múlt iples . 

"En u n pa r t ido se u n e n todos aquellos c iudadanos que 

quieren fomentar , median te acciones conjuntas , el interés na-

1 Hans von Eckardt (Ob. cit.). - G. Tarde (Ob. cit.). 
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cional, sobre la base de algún principio determinado en el que 
todos están de acuerdo. Los hombres que piensan libremente, 
pensarán en distintas ocasiones de modo diferente, A pesar de 
ello, como la mayor parte de las medidas que surgen en el curso 
de los asuntos públicos, están en relación o dependen, en alto 
grado, de algunos grandes principios generales, directores de 
gobierno, tiene que haber sido particularmente desgraciado un 
hombre, al elegir compañía política, si no está de acuerdo con 
ella nueve veces sobre diez. Si 110 concurre en los principios ge-
nerales en que se basa el partido y que necesariamente motivan 
su aplicación, debería haber escogido, desde el principio, algún 
otro más conforme a sus opiniones"1. 

Es este u n punto que atañe directamente a la disciplina del 
partido y que será desarrollado al analizar la existencia de los 
partidos denominados "rígidos", o sea, aquellos en que la di-
rectiva está facultada para imponer coercitivamente sus reso-
luciones. 

El programa de un partido, su contenido doctrinario, las 
soluciones proyectadas, constituyen su razón de ser, determinan 
su existencia y, precisamente, allí radica su profunda diferencia 
con las facciones o partidos de tipo personalista, que siguen a 
un jefe, a un caudillo, y que estimulan el "caciquismo", tan 
arraigado en las naciones iberoamericanas. 

Es por esto que discrepamos de la opinión de Alberto 
Edwards, que sostuvo: "de poco nos serviría la lectura de los pro-
gramas que exhiben (los partidos) como bandera, pues como 
todos hemos podido observar, la mayoría de los ciudadanos, aun 
en la clase ilustrada, ni los conoce ni les atribuye la menor 
importancia2. 

"De cualquier modo, todo partido tiene la idea o u n con-
junto ele ideas, que pretende realizar o mantener en las esferas 

1 Edmundo Burke (Ob. cit.). los Partidos Políticos". 
E Alberto Edwards, "Historia de 
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del gobierno, dando normas a la conciencia pública y precisan-
do la estructura social en la completa variedad de sus manifes-
taciones. Los partidos políticos se clasifican según los rasgos 
que los caracterizan. Esos rasgos definen lo que podría denomi-
narse el programa de los partidos. Cuando los partidos no tie-
nen programa, sinceramente proclamado y noblemente sentido, 
sin claudicaciones ni desfallecimientos, dejan de ser punto de 
coincidencia entre el individuo y la colectividad. Una agrupa-
ción de hombres sin programa, vinculados con el propósito de al-
canzar la dirección de los negocios públicos, no es un partido 
político: es una facción"1. 

Precisamente, los partidos totalitarios y, elocuente ejemplo 
nos suministra el lascismo, originariamente carecen de doctrina y 
de programas. Mussolini lo definió diciendo que "el 'fascismo 
es una gran movilización de fuerzas materiales y morales que se 
proponen gobernar al país". Su misma acción les suministrará, 
posteriormente, una doctrina propia. La teoría del estado fas-
cista fué elaborada, en realidad, después de varios años que el 
partido había asumido el poder, pues al principio se resolvieron 
los problemas de gobierno, más que respondiendo a un plan 
meditado, de acuerdo con las apremiantes necesidades del mo-
mento y con criterio eminentemente práctico. 

En Inglaterra el programa de los partidos políticos lia lle-
gado a ser un factor de gran importancia. "En cada elección ge-
neral los partidos someten al cuerpo electoral una declaración 
de sus propósitos y proyectos. Esta declaración 110 se hace de un 
modo formal v rígido; puede contenerse en los discursos de los 
dirigentes del partido o en 1111 documento escrito. Por ejemplo, 
el programa del gobierno laborista (Mr. Atice) fué anunciado 
en un folleto de doce páginas titulado "Contemplemos el Futu-
ro". Pero, de cualquier forma que se anuncie, se considera co-
mo una promesa cierta de lo cine el partido intenta proseguir y 

1 José Bianco fOb. cii.). 
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de la actitud que se propone adoptar si llega a tener la respon-
sabilidad del gobierno. Cuando se acerca la posibilidad de una 
elección general, cada organización política busca ciertos puntos 
concretos para incorporarlos a su programa que, además de guar-
dar armonía con su política general, sirvan, a juicio de los di-
rectores de los partidos, para ganar el apoyo de grandes sectores 
de opinión. Por esto, una elección general no sólo se reduce a 
una elección entre partidos, sino que constituye también u n 
veredicto sobre los diversos programas políticos. Sirve para en-
focar la atención pública sobre los problemas sociales y econó-
micos más urgentes, y determina, de modo general y, a veces de 
modo preciso, la manera de resolverlos"1. 

"El fundamento del programa de un partido, anota von 
Eckardt, lo constituye una declaración de principios, sea ésta o 
aquélla, en pro o en contra. No hay nadie que ' viviendo inteli-
gentemente no se sienta inclinado a profesar alguna, y a todos 
interesa ilustrarse sobre ellas, lo que tiene por consecuencia que 
el programa concreto de un partido siempre atraiga el interés de 
los que sienten la política y constituya una necesidad para la 
discusión pública. Por todo ello habrá siempre diversidad de 
partidos"2. 

Entre los muchos ordenamientos de los partidos políticos 
y desde sus orígenes mismos, es dable distinguir entre los de 
extremos, derecha e izquierda (tradicíonalista y renovador) y los 
de centro (equilibrio). Los respectivos programas exteriorizan 
aquellas posiciones: los partidos extremistas, en uno y otro sen-
tido, exhiben programas precisos y bien definidos; los partidos 
moderados necesitan programas nebulosos y abstractos, eludien-
do pronunciamientos categóricos. 

Igualmente cabe distinguir, dentro de los gobiernos repre-
sentativos, entre los regímenes políticos, con o sin sistema parla-

1 Henry N. Bunbury, "Opinión y 2 Hans von Eckardt (Ob. cit.). 
Gobierno", 
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mentario. El programa de un part ido que actúe dent ro del ré-
gimen parlamentario será siempre más circunscrito. 

El régimen parlamentario de gobierno se basa, preferen-
temente, en el mecanismo ele ios partidos políticos y el neo-
constit-ucionalismo, al consagrar las prácticas clásicas, lo ha re-
glamentado en el propio texto de la ley lundamental . 

La Constitución de la Cuarta República Francesa de 1946, 
al estructurarlo, consagra expresamente el fundamento doctrina-
rio del partido. Al producirse, por cualquiera causa, una crisis 
ministerial, el Presidente de la República propone a la Asam-
blea Nacional la designación de un determinado ciudadano 
para el cargo ele Presidente del Consejo de Ministros. El candi-
dato a Premier se presenta ame la Asamblea y le somete el 
"Programa" y la "Política" del gabinete que pretende organi-
zar. "Lo que somete a la Asamblea, comenta el catedrático La-
ferriére (Cours de Droit Constitutionel, 1950), no son nombres, 
sino ideas, el programa, la política que se propone seguir. Y es 
únicamente sobre esto que la Asamblea e-, llamada a pronun-
ciarse no para que ella nombre al Presidente del Consejo, sino 
para que diga si, aprobando ese programa, lo inviste con su 
confianza". 

Si la Asamblea Nacional da su aprobación al programa, el 
Presidente de la República procede a designar al candidato pro-
puesto como Presidente del Consejo. 

El programa constituye la base desde la cual el partido po-
lítico desarrolla su labor proselitisca, a. fin de penetrar en las 
distintas capas v estratos de la heterogénea opinión pública, tan-
to para captar adherentes, como para obtener el concurso de los 
simpatizantes. 

Esa labor proselitista será ejercida por medio de la propa-
ganda, eme utilizará todos los medios adecuados, tales como la 
prensa, la radio, el discurso, la reunión, el teatro, etc. . . 

Esa propaganda, que será analizada en el capítulo respec-
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tivo, al tratar de las funciones del part ido; alcanza su desarrollo 
máximo frente a u n acto electoral, y ella procura que los prin-
cipios fundamentales del programa golpeen la conciencia popu-
lar o, a lo menos, arrastren a los electores hacia las urnas. 

e) Alcanzar el poder. El problema central de la teoría po-
lítica es la clasificación de los gobiernos y el común denomina-
dor de las materias que abarca la Ciencia Política, es el poder. 

Mas, cabe preguntarse con el catedrático V. O. Key: ¿qué 
relaciones humanas son relaciones de poder? ¿Qué relaciones 
de poder son políticas? Y, respondamos con el autor citado: "Es 
relación de poder toda relación de dominio, de supraordenación, 
de control o de influencia, pero sólo cuando se actualiza a tra 
vés de la maquinaria de gobierno adquiere relevancia polí-
tica" (Ob. cit.). 

El móvil cardinal de un jjartido —a lo menos en el plantea-
miento doctrinario del problema— es la realización de su idea-
rio, de su programa. Esa realización exige estar en posesión del 
poder, del Gobierno. 

El poder del Estado, anota Heller (Ob. cit.) se apoya en 
un núcleo de poder formado por hombres que están unidos por 
una ideología política casi común (comunidad de valores y de 
voluntad), legitimando por ella el poder del Estado (opinión 
pública). 

"De los infinitos deseos del hombre, los fundamentales son 
los deseos del poder y de la gloria, escribe Rusel). No son idén 
ticos aunque estén ínt imamente ligados: el Pí imer Ministro 
(Inglaterra) tiene más poder que gloria; el Rey, más gloria que 
poder. Como regla, por otra parte, puede decirse que el camino 
más fácil para alcanzar la gloria, es obtener el poder; éste es, pre-
cisamente, el caso en relación a los hombres cuya actividad se 
relaciona con los negocios públicos"1. 

1 B. Russell, "Power, A new socialanalysis". 
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Al llegar un par t ido al poder, o sea, cuando tiene el privile-

gio ele hacerse obedecer, se ha producido la t ransformación, que 

señalara Ayala, de la opinión pública en fuerza política. 

"El pocler, anota T a r d e (Ob. cit.), pertenece a aquellos 

que, en v i r tud de las ideas dominantes en su época y en su país 

h a n sido juzgados como más aptos para satisfacer, en esa época, 

las necesidades ele ese país." De allí, agregaremos, las fatales fluc-

tuaciones del poder y las alternativas de los part idos en el go-

bierno. Este fenómeno adquiere especial relieve en los regíme-

nes políticos que func ionan sobre la base del " T u o System Par-

ties", tales como Inglaterra y los EE. U U . de N. A., donde, con 

cierta periodicidad, se a l ternan en el poder, conservadores y la-

boristas, y republicanos y demócratas, respectivamente. 

El poder, en los gobiernos democráticos, sólo puede y debe 

alcanzarse por el sendero constitucional, es decir, median te la 

cont ienda electoral, el veredicto de las urnas. En un régimen 

democrát ico la ciudadanía tiene el derecho de competir por el 

control del gobierno, mediante la apelación pacífica al electo-

rado que realiza la p ropaganda de los part idos políticos y ele 

sus candidatos. 

En los países con régimen par lamentar io la lucha por el po-

der se acentúa: allí el par t ido procura t r iunfar en las elecciones 

parlamentarias , no sólo para disponer ele la mayoría legislativa, 

sino principalmente, con el objeto de obtener "su" ministerio. 

(Las reglas del gobierno par lamentar io clásico —y así lo ha con-

sagrado el neo-constitucionalismo— determinan que el jefe del 

par t ido mayori tar io sea el Pr imer Ministro y organice un gabi-

nete homogéneo, cuyos integrantes pertenezcan también a aquél). 

Si ha obtenido "su" ministerio, el par t ido puede realizar 

"su" programa. Y, en esos sistemas de gobierno, el poder ejecu-

tivo tendrá una estructura dual . La función ejecutiva, en esta 

estructura dualista, está servida por el ¡ele del Estado —el titular 

del cargo (el Monarca inglés o el Presidente de Francia)— y 
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por el jefe de Gobierno, que es, simultáneamente, el Primer Mi-
nistro y el Jefe del part ido vencedor. Ambos tienen atribuciones 
especificadas. 

En consecuencia, en u n régimen parlamentario, el part ido 
que ha alcanzado el poder en las elecciones —de ellas emana su 
mandato, su investidura democrática— tiene el desempeño de las 
funciones legislativa y ejecutiva. 

La lucha por el poder y, en contra del poder, nos ofrece, a lo 
largo de la historia, rasgos similares. Ya, en la Edad Media, apun-
ta Ayala, el "Tercer Estado", la burguesía, se alió con la Coro-
na para luchar en contra del feudalismo, es decir, contra el po-
der político del estamento noble, que entonces dominaba. 

Coaliciones semejantes, en que un grupo social nuevo es-
triba en uno de los elementos organizados del poder, para arri-
bar a éste, se ven constantemente en la historia, y pueden pasar 
como uno de los más frecuentes mecanismos de la transforma-
ción política-social. 

El proletariado, en los tiempos contemporáneos, se apoya-
rá, a su vez, en la burguesía, a fin de ingresar en la vida pública. 

"El nuevo sistema gubernativo —proclama en 1919 la "Con-
vocatoria a la Tercera Internacional"— debe ser una encarna-
ción de la dictadura que asuma la clase obrera. El nuevo Poder 
debe ser arma e instrumento para la eliminación sistemática de 
las clases poseyentes, mediante su expropiación". 

U n somero análisis del problema del poder obliga a estam-
par algunas otras observaciones complementarias. 

La primera de ellas es de carácter general y concierne al 
fundamento mismo del problema constitucional que, "en su 
esencia, tiene como función matriz la de armonizar a la nación 
con su autoridad y al individuo con su libertad. Del equilibrio 
armónico entre la autoridad y la libertad depende el funciona-
miento normal de la nación y del individuo. Si ese equilibrio 
se rompe, en alguno de sus extremos, surge la dictadura, cuan-
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do la a u t o r i d a d ahoga a la l iber tad , o la a n a r q u í a , c u a n d o el 

exceso de l ibe r tad destruye al poder" 1 . 

El es tudio doc t r ina r io de este p r o b l e m a y las realizaciones 

positivas h a n d e t e r m i n a d o la adopc ión de no rmas conducentes 

a la l imi tac ión de l poder . Es ésta u n a ma te r i a que rebasa el 

m o l d e de este "Ensayo" y nos l imi tamos a consignarla , (Ver en 

nues t ro es tud io acerca d e "Reg ímenes Polí t icos", págs. 81-97). 

Asimismo, y c o m p l e m e n t a n d o la observación anter ior , es 

preciso a n o t a r que, d e n t r o de las actuales tendencias polí t icas del 

m u n d o , se registra u n a c e n t u a d o m o v i m i e n t o de op in ión —pen-

samien to que t iene su concreción en textos constitucionales— 

hacia la vigorización del p o d e r e jecut ivo. Es decir, capaci tar al 

ó r g a n o e jecut ivo para que , en el ejercicio d e la potes tad regla-

men ta r i a , sirva la f u n c i ó n legislativa (leyes delegator ias y de-

legadas, decretos con fuerza d e ley), 

La real ización de esta doc t r ina con t r ibuye a reforzar la im-

po r t anc i a del p o d e r g u b e r n a m e n t a l de los par t idos políticos. 

Este tópico será ana l izado en el p á r r a f o re fe ren te a las "Fun-

ciones de los Par t idos Polí t icos". 

L a ú l t i m a acotación q u e nos pe rmi t imos marcar concierne 

a las func iones que , f r en t e al p o d e r q u e ejerce el p a r t i d o t r iun-

f a n t e en los comicios, sirven él o los pa r t idos antagónicos. 

La posición de ese o esos pa r t idos de oposición, f r en t e al 

poder , es de capi ta l impor t anc i a pa ra el correcto func ionamien-

to de u n rég imen democrá t ico de gobierno . Esos par t idos , al 

i m p u g n a r la pol í t ica exis tente y el es tado efectivo de las cosas 

d e b e n señalar , a la vez, cómo éstas deber ían estar y q u é solucio-

nes p r o p o n e n con tal ob je to . 

Esta ma te r i a será b o s q u e j a d a t a m b i é n en el p á r r a f o ya se-

ña lado . 

1 Gabriel Amunátegui, "Regímenes Políticos", 
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f ) Funciones públicas. El segundo objetivo que persigue el 
partido al obtener el poder es la posibilidad de disponer de los 
cargos de la Administración Pública. 

Este problema tiene que ser analizado desde distintos án-
gulos. 

Desde el punto de vista doctrinario, es preciso considerar 
que las funciones públicas, políticas y administrativas, están 
estrechamente vinculadas, vinculación que se acentúa con la 
mayor o menor intervención del Estado en los fenómenos econó-
micos (socialismo de Estado) y con la realización de la doctrina 
de la racionalización del poder (enmarcar la vida colectiva en 
el derecho). 

En consecuencia y, siempre dentro del planteamiento doc-
trinario del problema, es de una lógica elemental argüir que 
ambas —la política y la administración— deben estar presididas 
por un mismo criterio y una misma orientación. 

Al colocar a sus hombres en posiciones públicas importan-
tes, el part ido que ejerce el poder tiene en sus manos la di-
rección y control de la administración pública y, en la buro-
cracia que ha organizado, una sólida plataforma de sustentación. 

Ya en el pasado siglo, una de las más puras e interesantes 
figuras del pensamiento político inglés, Edmund Burke, escribió 
en 1790 que "toda conexión (partido) honrada confesará que su 
primer propósito consiste en tratar de conseguir, por todos los 
medios honestos, que los hombres que comparten sus opiniones 
se coloquen en una situación tal que puedan poner en ejecución 
los planes comunes con todo el poder y la autoridad del Estado. 
Como ese poder está unido a ciertos puestos, es su deber aspirar 
a ellos"1. 

Situándonos en otro ángulo del problema, y mirando ha-
cia las realidades sociales, tenemos que observar u n aspecto hu-
mano del problema. 

1 Edmund Burke (Ob. cit.) 
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A los partidos políticos ingresan hombres atraídos por idea-

les, por doctrinas; hombres que ven en el partido, en la acción 

colectiva, la posibilidad de que sus doctrinas puedan concretarse 

en soluciones positivas para los distintos problemas que entraña 

la vida de la comunidad. 

Mas, a los partidos también tienen acceso hombres movidos 

por intereses, por apetitos y para quienes el programa es, más 

o menos, indiferente; y que, en cambio, pretenden utilizar su 

concurso en las luchas electorales, para obtener cargos y fun-

ciones rentados, 

La política de que el part ido vencedor disponga, como hi-

juela pagadora, de los cargos de la administración pública, fué 

introducida a part ir del año 1829 por el Presidente Jackson, 

de los EE. UU. de N. A., que hizo realidad el principio de que 

"el cargo público es el botín de la lucha política; los despojos 

son del vencedor". 

"La máquina política, anota Key (Ob. cit.), analizando 
el fenómeno norteamericano, es, en cierto sentido, un grupo de 
presión. Como cualquier otro grupo de presión, la máquina de-
sea cierto tipo de acción gubernativa en puntos de inmediato 
interés para ella y, particularmente, en el nombramiento para 
los empleos públicos con que desea premiar a sus colaboradores. 
El sistema es generalmente considerado como una desgraciada 
manifestación de la innata perversidad del hombre o como una 
lista de venalidades personales. Resulta, sin embargo, imposible 
desconocer la posición de primer orden que ocupa en la confi-
guración del poder político. La verdad es que no se ha encon-
trado otra manera de asegurar el cumplimiento de las funciones 
asignadas a la máquina partidaria. La organización del part ido 
hace marchar el gobierno democrático y cobra un precio por 
este servicio. Hasta que se invente otro sistema de financiación 
política, el gobierno sostendrá, directa o indirectamente, las ac-
tividades del part ido tr iunfante". 
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"Esta lucha por el poder, escribe Faulkner en su realista 

estudio, ha suscitado ciertas etiquetas o apodos políticos como 

"los de dent ro" y "los de fuera". El par t ido que está en la Pre-

sidencia es conocido como la "Administración". Examinando 

una lista de administraciones presidenciales veréis que los ha-

miltonianos o sus sucesores han conseguido la presidencia en 19 

elecciones y que los jeffersonianos o sus sucesores la obtuvie-

ron en 20. En general, los partidos que han estado mucho tiem-

po en el poder, son como un gato gordo, muy satisfecho de sí 

mismo. Entonces es el momento en que otro partido, hambrien-

to de poder, salte sobre "los de dent ro" y les arrebate su presa"1. 

Criticando el uso exagerado del sistema de monopolizar 

los destinos públicos, escribe el Dr. Ramella: " N o es que niegue 

que el gobernante salido de las filas de un par t ido debe pres-

cindir de su orientación ideológica ni que debe gobernar con 

colaboradores ajenos a aquél. Pero, la realidad es bien distinta. 

El part ido político se coloca a la par del gobernante: éste no 

puede tomar n inguna iniciativa, frecuentemente, n i nombrar 

un empleado, sin que antes se haya prestado por el par t ido la 

correspondiente conformidad. Diputados o senadores t ienen dis-

tribuido un número determinado de puestos públicos y ellos 

son dueños de esos nombramientos. Si el gobernante se resiste, 

si pretende tener un mín imo de independencia, el par t ido adop-

ta una actitud hostil y ocurre a la renuncia o el juicio político2. 

Es innegable que el gobernante debe considerar los dis-

tintos intereses y peticiones del par t ido que lo llevó al poder, 

con part icular interés y, en las designaciones de los jefes de 

los servicios de la administración pública, procurar que recai-

gan en sus correligionarios. 

Mas, el uso arbi trario del poder o las excesivas debilidades 

del gobernante para con las autoridades de su partido, además 

de significar un grave quebrantamiento de los principios regu-

1 Faulkner (Ob. cit.). 2 Ramella (Ob. cit.). 
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ladores del Gob ie rno y d e la adminis t rac ión, en t r aña un ger-

m e n de desprestigio y cor rupción . 

Reacc ionando en cont ra de estas acti tudes, las leyes orgá-

nicas de la Admin is t rac ión Públ ica , p re fe ren temen te el "Estatu-

to Admin i s t r a t ivo" —de genera l in t roducc ión en el mecanismo 

ju r íd ico actual—, consul tan reglas que garant izan al funciona-

r io la es tabi l idad en la func ión , la pe rmanenc ia en el cargo. 

E n algunos países estos pr inc ip ios h a n sido incorporados 

en el p r o p i o texto const i tucional . 

E n t r e las nuevas const i tuciones de esta época podemos se-

ña l a r las siguientes disposiciones per t inentes : 

Brasil, de 1940. Art . 156: c) "Los func ionar ios públicos, des-

pués de dos años, c u a n d o f u e r e n n o m b r a d o s como consecuencia 

de oposiciones y, en todos los casos, después de 10 años de ejer-

cicio, sólo p o d r á n ser dest i tuidos por sentencia judic ia l o me-

d i an t e proceso adminis t ra t ivo en el que serán oídos y podrán 

defenderse"; 

Chile, de 1925. Ar t . 72: Son a t r ibuciones especiales del Pre-

s idente de la Repúb l i ca . N ? 7. "Proveer los demás empleos civi-

les y mil i tares que de t e rminen las leyes confo rme el Es ta tu to 

Adminis t ra t ivo . N<? 8. Dest i tu i r a los empleados de su designa-

ción, por i n e p t i t u d u o t ro mot ivo q u e haga inú t i l o per jud ic ia l 

su servicio, con acuerdo del Senado, si son jefes de of ic ina o 

empleados superiores, y con in fo rme de la au to r idad respecti-

va, si son empleados subal ternos, en con fo rmidad a las leyes 

orgánicas de cada servicio"; 

Española, de 1931. Art . 41: "Los nombramien tos , exceden-

cias y jubi laciones de los func ionar ios públ icos se h a r á n con-

fo rme a las leyes. Su inamovi l idad se garant iza por la Consti-

tución. L a separación del servicio, las suspensiones y los traslados 

sólo t end rán lugar po r causas jus t i f icadas previstas en la ley. 

N o se p o d r á molestar n i perseguir a n i n g ú n func iona r io públi-

co por sus opiniones políticas, sociales o religiosas". 
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Italiana, de 1947. Art. 98: "Los empleados públicos están 

al servicio exclusivo de la nación. Si son miembros del Parla-

mento sólo podrán conseguir su ascenso por antigüedad". 

El Salvador, de 1950. Art. 108: "Los funcionarios y emplea-

dos públicos están al servicio del Estado y no de una fracción 

política determinada. N o podrán prevalerse de sus cargos 

para hacer política eleccionaria". Art. 109: "Se establece la 

carrera administrativa. La ley regulará el servico civil y, en 

especial, las condiciones de ingreso a la Administración; las 

promociones y ascensos a base de mérito y apt i tud; la garantía 

de permanencia, etc." 

El Uruguay, de 1951. Art. 58: "Los funcionarios están al 

servicio de la nación y no de una fracción política". Art. 59: 

"La ley establecerá el Estatuto del Funcionario, sobre la base 

fundamenta l de que el funcionario existe para la función, y no 

la función para el funcionario". Art. 60: "Establécese la carre-

ra administrativa para los funcionarios presupuestados de la 

Administración Central que se declaran inamovibles, sin per-

juicio de lo que sobre el particular disponga la ley por mayoría 

absoluta de votos del total de componentes de cada Cámara. Su 

destitución sólo podrá efectuarse de acuerdo con las reglas esta-

blecidas en la presente Constitución". 

Venezuela, de 1947. Art. 90: "El Estado dictará un Estatuto 

que ri ja sus relaciones con los funcionarios y empleados públi-

cos, en el cual se establecerán las normas de ingreso a la admi-

nistración, y las de ascenso, traslado, suspensión y retiro. Los 

empleados públicos están al servicio de la nación y no de par-

cialidad política alguna". 

El reverso de la política de "los despojos" nos lo ofrece 

Gran Bretaña. Los tratadistas están acordes en que u n o de los 

elementos que dan al sistema político británico su carácter dis-

tintivo, en el concierto mundial , es la eficiencia de su servicio 

administrativo. 



56 Gabriel Amunát-e gui 

H a c e más de u n siglo q u e Ing la t e r r a a b a n d o n ó el concepto 

q u e ten ía de la admin i s t r ac ión púb l i ca y a d o p t ó el p r inc ip io de 

seleccionar a sus func ionar ios , p resc ind iendo de su e t ique ta po-

lítica, en t r e "los mejores cerebros p roduc idos p o r todo el siste-

m a educa t ivo de l pa í s " ( B u n b u r y . Ob . cit.). 

S e c c i ó n S e g u n d a 

Perspectiva histórica. Consagración constitucional. 

Crisis política 

5. PERSPECTIVA HISTÓRICA .—¿Cuál es la h is tor ia de los par t idos 

políticos? 

"Las colectividades aptas p a r a la acción pol í t ica no son 

improvisables , escribe Eckard t , s ino q u e deben ser es t ructura-

das s i s temát icamente con arreglo a u n p l a n orgánico y sólo pue-

den b ro ta r , poco a poco, de la convivencia de h o m b r e s de pen-

samien to e intereses comunes , un idos p o r su p r o p i a vo lun t ad" 1 . 

Desde la c u n a mi sma de la civilización los h o m b r e s se orde-

n a r o n en grupos , de mayor o m e n o r a m p l i t u d . Esos g rupos reco-

noc ie ron dis t intas bases de f o r m a c i ó n : el or igen, y así su rg ie ron 

los patr ic ios y plebeyos, de la an t i gua R o m a ; los nobles o estado 

l l a n o y comunes , en F ranc ia e Ing l a t e r r a ; el g r a d o de l ibe r tad 

o dependenc ia , q u e d e t e r m i n a las castas y la clasificación en 

h o m b r e s libres, l ibertos, siervos, esclavos; las profesiones y ofi-

cios, q u e nos l levan hacia el clero, el e jérci to , los comerciantes, 

etc.; la f o r t u n a , y tenemos clases ricas, medias y pobres , o como 

d is t inguie ra Guizo t —y este o r d e n a m i e n t o , en el devenir , in-

f lu i r á en lo político—, "los h o m b r e s q u e viven de sus propieda-

dades inmuebles , de sus t ierras y capitales, sin aumen ta r lo s con 

su t r a b a j o ; los h o m b r e s que, con su esfuerzo, valor izan su ri-

1 Eckardt (Ob. cit.) 
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queza, y, finalmente, los hombres que, sin tierras ni capitales, 
viven de su trabajo." 

"De una manera general, escribe Joussain, la diversidad de 
funciones en el grupo social preside a la formación de las cla-
ses: a la necesidad de asegurar la vida material, responden las 
clases trabajadoras; a la necesidad de asegurar la convergencia 
de las voluntades y el equilibrio de los intereses, de manera de 
hacer reinar el orden y la paz, en el interior, responden las cla-
ses dirigentes; a la necesidad de defenderse contra los enemigos 
externos, la clase militar"1 . 

Clase social, dice Valsecchi (citado por Ramella) es "el 
conjunto de personas que ejercen actividades análogas, viven 
del mismo modo, han llegado a un mismo nivel de formación 
intelectual, tienen ideas y sentimientos semejantes". Es decir, 
los cuatro elementos de la clase social serían: similitud de género 
de vida; similitud de cultura; similitud de ocupaciones y simi-
litud de mentalidad. 

Este ordenamiento de los hombres, esta formación de gru-
pos y de clases, que se opera bajo el imperio de múltiples fac-
tores, se modifica en el curso de la historia y este fenómeno 
habrá de ejercer una influencia grande en el campo del gobier-
no, del poder, de la política, en general. 

Cada vez que una clase crecía en fuerza y en prestigio, pre-
tendía las ventajas y privilegios de las clases superiores: "La 
cuestión obrera no se ha transformado en cuestión social (o, 
más bien, política) sino cuando las necesidades, los sentimientos, 
las ideas de la clase media penetraron en la clase obrera" (Funck-
Brentano. "La Politique"). 

Castas sociales, clases, grupos y gremios son ordenamientos 
humanos, pero no constituyen el núcleo de los partidos políti-
cos, cuyas características fueron ya precisadas. 

1 Andró Joussain, "Les Classes Sociales". 
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El origen histórico lo encontramos en Inglaterra, en el si-
glo XVIII: allí nacerán, dentro de la evolución secular de sus 
instituciones, los partidos políticos. La lucha por la hegemonía 
entre la Corona y el Parlamento habrá de determinar su constitu-
ción: los partidarios del Monarca se estructurarán en el par-
tido Tory, o tradicionalista; los defensores de los "Comunes", 
en el partido democrático, o Whig. Las características de los par-
tidos ingleses serán descritas al tratar del "Two Sistem Parties". 

En una visión generalizada del problema, debemos anotar 
que corresponderá al siglo XIX ser la cuna universal de los par-
tidos políticos. 

El Congreso de Viena —1814— marca el gesto restaurador 
del equilibrio europeo, trizado por las guerras de la Revolu-
ción y del Imperio, la restauración del "Antiguo Régimen", de 
los antiguos gobernantes. 

El ambiente era refractario a esa restauración del absolu-
tismo: las ideas proclamadas por la Filosofía del siglo XVIII 
—"Soberanía Nacional"; "Derechos Individuales"—, habían ya 
germinado en muchos espíritus, que anhelaban un régimen de 
mayor libertad. 

Estos espíritus rebeldes fueron el núcleo que habrá de en-
gendrar los primeros partidos políticos, los liberales o constitu-
cionalistas. 

Durante la primera mitad del siglo XIX el mundo euro-
peo, con repercusión en tierra americana, se verá abocado al 
conflicto entre dos principios antagónicos: la soberanía divina 
de los reyes y el derecho soberano de los pueblos. 

Ese conflicto suscitará los movimientos revolucionarios de 
los años 1820, 1830 y 1848: el movimiento precede a la orga-
nización. 

Frente a ese conflicto, los hombres se estructurarán, ele un 
lado y del otro de la barricada, en dos corrientes poderosas. 
Esas corrientes encontrarán su concreción en los dos partidos 
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que, originaria y biológicamente, encarnan las tendencias fun-
damentales que, desde todo punto de vista y, respecto de cual-
quier problema, gravitan en una comunidad humana. 

La corriente conservadora, tradicionalista, estática ("La ra-

zón"), por una parte, y, por la otra, la corriente liberal, renova-

dora, dinámica ("La imaginación"). 

Los adherentes de la primera, llamados aristócratas, conser-

vadores o "serviles", defendían las prerrogativas reales y, a lo 

sumo, admitían acordar al pueblo los menores derechos po-

sibles. 

LSUS adversarios, demócratas, liberales o radicales, reclama-

ban, en cambio, las más posibles. Reclamaban la libertad poli-

tica, con reconocimiento de las nacionalidades; la igualdad de 

todos los ciudadanos, ante la ley; la participación del pueblo en 

la vida política, con el régimen representativo, y el respeto a la 

persona humana en el terreno de las creencias, de las ciencias y 

de la industria. 

Y, mientras los primeros trataban de impedir la introduc-
ción de las formas constitucionales o, a lo menos, de despojarlas 
del elemento democrático, los segundos se esforzaban por des-
arrollar la vida constitucional y por extender los derechos del 
pueblo. 

Así nacerán en Francia, durante el gobierno de Luis XVIII , 
los monarquistas y los liberales; en Suiza, conservadores y libe-
rales; en España, los partidarios del antiguo régimen absoluto, 
o "serviles", y los partidarios del constitucionalismo, o, "libera-
les" (de España penetró esta expresión en la terminología po-
lítica); en Portugal, absolutistas y constitucionalistas. 

Estos dos campos se subdiviclían en una inf inidad de gru-
pos con matices diferenciales: así, entre los liberales, había que 
distinguir los "moderados", que se satisfacían con las reformas 
alcanzadas, y, los "exaltados", que anhelaban la prosecución de 
la obra democrática; entre los monarquistas, surgió la rama 


